


Obtenga mayor información sobre nosotros en 
www.bic-church.org

La experiencia del amor 
y de la gracia de Dios

Valoramos el regalo gratuito de la salvación en 
Cristo Jesús, y el poder de transformación del 

Espíritu Santo.

La creencia en la Biblia
Valoramos la Biblia como la Palabra autorizada de 
Dios, la estudiamos juntos y construimos nuestras 

vidas en base a su verdad.

La adoración de Dios
Valoramos una adoración sincera, que honra a Dios, 

que está dirigida por Su Espíritu y que cambia 
nuestras vidas.

La obediencia a Jesús
Valoramos la obediencia incondicional a Cristo 
Jesús, mediante la presencia fortalecedora del 

Espíritu Santo.

La pertenencia a una 
comunidad de fieles

Valoramos la integridad en las relaciones y la 
responsabilidad mutua, dentro de un ambiente de 

gracia, amor y aceptación.

La testificación ante el mundo
Valoramos la testificación activa y amorosa de Cristo 

ante todas las personas.

El servicio compasivo
Valoramos el servir a los demás en su hora de 
necesidad, según el ejemplo de Nuestro Señor 

Jesucristo.

La búsqueda de la paz
Valoramos toda la vida humana y promovemos 
el perdón, la comprensión, la reconciliación y la 

resolución pacífica de conflictos.

La vida sencilla
Valoramos la vida sin abarrotamiento, lo que 
nos deja libres para amar vigorosamente, dar 

generosamente y servir felizmente.

La confianza en Dios
Valoramos y confesamos nuestra dependencia en 
Dios para todo, y buscamos profundizar nuestra 

intimidad con Él, al vivir con devoción.



La estructura 
de nuestra 
denominación se 
enlaza con y apoya 
las congregaciones 
locales con el 
fin de cumplir la 

orden de Cristo de ir, y hacer discípulas 
a todas las naciones, bautizándolas en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo; enseñándoles a que guarden todas las 
cosas que nos ha mandado (Mateo 28:19-20).

Cada congregación local existe para 
alentar a los creyentes, mediante la 
fraternidad, la adoración, la práctica como 
discípulos y el ministerio de los Evangelios, 
para crear el Reino de Dios.

Los representantes de congregaciones de toda 
Norteamérica se reúnen cada dos años con 
los pastores y los líderes eclesiásticos en 
una Conferencia General de Iglesias, la 
entidad reguladora de mayor jerarquía de la 
denominación de los Hermanos en Cristo.

Entre reuniones, el Consejo de líderes lleva a 
cabo el trabajo de la Conferencia general de 
iglesias, bajo la dirección del moderador y del 
secretario general, quienes rinden cuentas 
al Directorio de la conferencia general, 
formado por un miembro de cada una de las 
conferencias regionales, y de cada uno de los 
directorios de párrocos generales de la iglesia.

La  Iglesia de los Hermanos en Cristo 
de Norteamérica está dividida en ocho 
conferencias regionales. Cada una está 
encabezada por un obispo y se reúne 
anualmente para discutir sus asuntos y para 
promover la fraternidad.





Con nuevas congregaciones en marcha 
desde Florida a California y a Canadá, los 
Hermanos en Cristo de Norteamérica son, 
verdaderamente, una iglesia en construcción.

Y a medida que progresa la edificación, el 
rostro, la "mezcla" cultural, el idioma y el 
liderazgo futuro de la Iglesia de los Hermanos 
en Cristo se va fraguando de formas que 
prometen una vitalidad y eficacia futura.

Aún a medida que los Hermanos en Cristo 
crecen a pasos agigantados debido a las 
nuevas iglesias que se está plantando, 
continuamos prestando atención a las iglesias 
existentes, a los ministerios actuales y a las 
caras conocidas.  Nuestros obispos trabajan en 
pro de la salud y del desarrollo de las iglesias 
puestas bajo su cuidado. En cada conferencia, 
los obispos ayudan a que sus equipos de líderes 
se concentren en la capacitación, la búsqueda 
de recursos y en la motivación de cada 
congregación. Ofrecen sus servicios de asesoría 
a los pastores y a las congregaciones. Dirigen 
la evaluación y la selección de los pastores.  
Movilizan a los pastores y demás líderes de la 
congregación para que se apoyen mutuamente 
y trabajen en cooperación entre los grupos de 
congregaciones y las áreas regionales.



Las Misiones Mundiales de los Hermanos en 
Cristo movilizan a la iglesia para rendir un 
testimonio y servicio global, en especial entre los 
2 mil millones de personas del mundo que tienen 
poco o ningún conocimiento acerca de Cristo.

Nuestro objetivo es ver...
...una iglesia para cada persona,
...el evangelio para cada persona, y
...la adoración de Jesús en todas las naciones.

Los Hermanos en Cristo se han ocupado de misiones 
en el extranjero por más de 100 años.  Durante este 
tiempo, la iglesia ha crecido hasta alcanzar 70.000 
miembros en más de 1000 congregaciones a lo largo 
de 23 países fuera de Norteamérica.

Cada año, invertimos más de dos millones de dólares en 
misiones en el extranjero. Un 65 por ciento de tales 
fondos provienen de las congregaciones de Hermanos 
en Cristo de Norteamérica.  Nuestras fuentes 
incluyen las donaciones personales, las donaciones 
testamentarias y los proyectos.

Dios llama a un número cada vez mayor de hombres y 
mujeres jóvenes a efectuar un ministerio multicultural.  
Ofrecemos la capacitación para la práctica como 
discípulos y oportunidades de servicio a jóvenes y a 
adultos por medio de viajes breves de ministerio y 
de centros de capacitación en Honduras, el Bronx y 
en Londres, en donde centramos nuestra atención a 
ofrecer nuestro ministerio a los musulmanes.

En una respuesta compasiva ante la necesidad humana, nos 
asociamos con World Hunger Fund (el Fondo mundial 
contra el hambre) y con el Comité central Menonita.  
Ofrecemos nuestro ministerio en nombre de Jesús 
para satisfacer las necesidades médicas en tres lugares 
en África, uno de los cuales es sede de investigaciones 
innovadoras para aliviar el azote del paludismo.

Mediante contactos personales, eventos y los medios de 
comunicación, compartimos nuestra misión, visión, 
historias y recursos para informar y ayudar a inspirar 
a nuestras congregaciones, para que participen con 
mayor plenitud en la Gran Obra.

En este momento, nos movilizamos para lanzar un 
movimiento de siembra de iglesias entre...
...la población de 20 millones de personas del grupo 
Isaan de Tailandia, compuestos en un 99% por budistas;
...el mayor grupo de aborígenes de Norteamérica; los 
Navajo, y
...entre el mayor grupo de personas poco 
evangelizadas en Norteamérica: las personas 
francófonas de Québec.

Todo lo anterior se ha desarrollado a medida que Dios ha 
tocado el corazón de los donantes y participantes de las 
congregaciones locales de Norteamérica.

Nos centramos en la 
evangelización, la práctica 
de los creyentes como 
discípulos, el servicio, 
la siembra de iglesias y 
la capacitación de líderes.



Lo que comenzó en el condado 
de Lancaster, Pennsylvania 
en la década de 1750, se 
ha diseminado por toda 
Norteamérica desde aquel 
entonces y, gracias a la 
abrumadora receptividad 
con que cuentan nuestros 
misionarios, se ha diseminado 
por todo el mundo.

La Iglesia de los Hermanos en 
Cristo, que no le tiene aversión 
a participar en lo que Dios hace a su alrededor, 
comenzó a conectarse con otras asociaciones 
evangélicas que parecían estar interesadas en las 
mismas búsquedas evangélicas. Para la década 
de 1950, los Hermanos en Cristo se unieron a la 
Asociación Evangélica Nacional, una asociación 
que silenció de cierta forma nuestra herencia 
anabaptista, lo que al mismo tiempo nos hizo 
pensar profundamente y evaluar nuestra 
convicción y valores centrales, cosa que resulta un 
desafío muy positivo para todos.

La Iglesia de HEC en Norteamérica está 
formada por unas 300 congregaciones. 
En todo el mundo existe a la fecha un 

total de más de 1300 iglesias. En la actualidad, 
nuestra iniciativa individual más grande es la 
siembra de nuevas iglesias. Sin lugar a dudas, 
salir de la zona de comodidad siempre es difícil, 
pero a lo largo del camino, los Hermanos en 
Cristo de nuevo, siempre se mantienen muy 
receptivos a las instrucciones de Dios.

Desde hace más de 200 años, los 
Hermanos en Cristo han expresado un 
entendimiento significativo de la marcha en 
una relación con Jesús. Los Hermanos en 
Cristo son una mezcla de tres movimientos 
de renovación dentro de la fe cristiana.

Nuestras raíces se remontan a la reforma 
protestante. En esa época, muchos reformistas hacían 
hincapié en la autoridad de las Escrituras y en la 
fe personal en Cristo. En vista de lo cual, algunos 
quedaron convencidos, no sólo de su necesidad 
personal de volver a dedicar sus vidas a Cristo, sino 
también de su responsabilidad personal de volver 
a ser bautizados como creyentes. Esta convicción 
provocó la violenta oposición de la iglesia 
establecida del estado, lo que ocasionó la muerte de 
muchos de los que se oponían a las tradiciones de 
una forma politizada de cristiandad.

Los anabaptistas hacían hincapié en la importancia, 
no sólo de ser personalmente responsables de su 
bautismo (el bautismo del creyente), sino también de 
la importancia de ser discípulos y de la obediencia, 
la separación de la Iglesia y del Estado, la práctica 
de la no resistencia y la necesidad de la comunidad.  
Muchos anabaptistas huyeron, dirigiéndose a 
Norteamérica, para escapar de la persecución de la 
Iglesia establecida.

Unos cien años después, el movimiento de renovación 
pietístico encendió un fervor de renovación entre 
los protestantes europeos. Los pietistas enfatizaban 
la importancia de una conversión genuina y de una 
experiencia personal cálida de la vida renovada en 
Cristo. Esta experiencia de un despertar corrió por 
toda Europa y pasó a América.

Casi al mismo tiempo, John Wesley inspiró un 
movimiento renovador en Inglaterra.  Los hermanos 
Wesley experimentaron la fe sentida de los 
pietistas que llevó al despertar de toda Inglaterra y, 
finalmente, al movimiento Wesleyano en América.  
Este movimiento se ha llegado a conocer como el 
movimiento de santidad, que enfatiza la conversión 
como una aceptación consciente de Dios, el 
fortalecimiento del Espíritu Santo y el crecimiento 
diario en santidad.



Instituciones/Ministerios de alianza:
BIC Fund organización financiera (Canadá)

BIC Historical Library and Archives
Brethren in Christ Foundation 

Organización de asesoría financiera y de inversiones 
(EE UU)

Messiah College
Messiah Village Comunidad de jubilados

Navajo Mission
Niagara Christian Collegiate
Pacific Christian Center 

Campus e instalaciones de varios servicios

Upland Manor Comunidad de jubilados

Ministerios piadosos HEC:
Lifeline Ministries Refugio para mujeres y niños

Paxton Ministries Servicios e instalaciones para 
personas que requieren asistencia medica

Asociaciones piadosas:
Mennonite Central Committee
Mennonite Disaster Service
World Hunger Fund

Grupos afiliados/de inscripción:
Canadian Holiness Federation
Canadian Council of 

Christian Charities
Evangelical Fellowship of Canada
Mennonite World Conference
National Association of Evangelicals
Wesleyan/Holiness Women Clergy

Ministerios medios 
de Comunicación:

Evangel Press
Evangel Publishing House
Christian Light Bookstores

Ministerios de campamentos:
Camp Freedom, Florida

Camp Kahquah, Ontario

Christian Retreat Center, Pennsylvania

Kenbrook Bible Camp, Pennsylvania

Mile High Pines Camp, California

Roxbury Camp, Pennsylvania

West Milton Christian Center, Ohio

Reuniones en campamentos:
Camp Freedom, Florida

Memorial Holiness Meeting, Ohio

Niagara Camp, Ontario

Roxbury Holiness Camp 
Meeting, Pennsylvania



Creemos que la Biblia es la Palabra 
inspirada de Dios y la autoridad 
definitiva en cuanto a la fe y la práctica.

Creemos que las Escrituras revelan las tres 
caras de Dios, cuya persona, naturaleza 
y carácter eterno son: Dios Padre, Hijo y 
Espíritu Santo.  Dios es la fuente y la base 
de todo lo que existe. Dios ha establecido 
el orden y las relaciones dentro de la 
creación.

Creemos que Dios creó al hombre y a la 
mujer en Su imagen. Puesto que los seres 
humanos eligieron desobedecer a Dios, su 
naturaleza se convirtió en pecadora, lo que 
los alejó de Dios, los alejó mutuamente, de 
sí mismos y del resto de la creación.

Creemos que Jesucristo, el Hijo de Dios, vino 
a la tierra a revelar al padre y a ofrecer 
el único plan de salvación de Dios a la 
humanidad pecadora. La nueva vida en 
Cristo se le ofrece a quienes se alejan del 
mal mediante su fe en la muerte expiatoria 
y la resurrección de Jesucristo. El Espíritu 
Santo le permite al creyente rendirse por 
completo al trabajo de Cristo y a caminar 
en la plenitud del poder del Espíritu.

Creemos que el Espíritu Santo opera en el 
mundo, intercede por el creyente y está 
presente en la vida de la iglesia, dándole 
a las personas el don de testificar y del 
servicio. La iglesia es el medio principal 
de Dios para la adoración, la fraternidad, el 
evangelismo y la práctica como discípulo.

Creemos que el retorno de Cristo en su poder 
y su gloria es seguro, y que puede ocurrir 
en cualquier momento. El destino final de 
todas las cosas está en manos de Dios. Dios 
juzgará con razón al final de los tiempos. 
Todas las cosas creadas serán puestas en el 
orden establecido en el Reino eterno.


